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UNA REALIDAD QUE NOS PEGA 

Insultos, golpes, heridas, sangre… Palabras que parecen no pertenecer al ámbito educativo, sin embargo, a medida que transcurre el tiempo cobran mayor protagonismo en cada una de nuestras escuelas. Semanas atrás, consiguieron obtener el papel principal en un colegio nicoleño, precisamente en la E.S.B. nº 7 del barrio 9 de julio. Allí, un alumno que cursa el 8º año agredió fuertemente a otro de 9º durante el recreo. 

Muchos dirán, quizá, que este suceso es completamente “normal” puesto que recurrir a la violencia es una solución frecuente entre personas de clases sociales marginales o de escasos recursos; pero eso sería no sólo generalizar, sino también discriminar. 

La violencia está cada día más presente en todas las esferas de la sociedad y la educativa no es la excepción. Realmente resulta preocupante observar la naturalidad con la que muchas personas reaccionan ante sucesos como los ocurridos recientemente, porque el hecho de que la violencia se ha convertido casi en una práctica cotidiana, no le resta gravedad al asunto. Tenemos que aprender a no familiarizarnos con esta clase de episodios, sino a intentar disminuirlos hasta llegar a erradicarlos, aunque parezca una utopía.

Sabemos que estas situaciones no se originan solas, surgen como producto de una combinación de factores que se tornan determinantes, en algunos casos, magnificándose durante la adolescencia. Uno de ellos, quizá el que consideramos más preponderante, es el desequilibrio emocional que sufren muchos niños y jóvenes. La contención familiar, es elemental en esta etapa de cambios, y sea cual fuere el motivo de la ausencia de la misma, ejerce gran influencia en las actitudes que adoptan los chicos. 

La falta de posibilidades de inserción laboral, la dificultad de hallar modelos o ideales a imitar, el abuso de autoridad y la corrupción, por mencionar algunos, son otros de los detonantes que forman parte de una extensa lista que varía según las circunstancias. Recordemos que ninguno de ellos hace distinción de clases, a excepción del primero, todos pueden padecerlos tanto pobres como ricos.  Tampoco pueden evitarse con dinero, aunque sí, en algunos casos, mediante su uso logran ocultarse ciertos sucesos y así logran hacernos creer, ilusamente, que nunca ocurrieron.

En una encuesta que se llevó a cabo entre 400 educadores de capital y el interior, con el objetivo de saber cuál es el problema más preocupante en la escuela, los resultados fueron los siguientes: un 74% de los docentes admite que es la violencia; un 16% cree que es la falta de comunicación y contención familiar; un 8% opina que es la superpoblación y un 2% que son otros problemas. Estos datos encierran mediante números una verdad imposible de evadir.

Últimamente, los medios de comunicación dejan en evidencia que este conflicto se da a nivel mundial, tanto en países desarrollados como en vías de desarrollo. Un ejemplo concreto, es el fenómeno llamado “bullying”, en castellano “intimidar”, que tanta difusión tuvo recientemente. Este fenómeno es observado con mayor frecuencia en países europeos y consiste en filmar a un compañero mientras es víctima de abusos tanto físicos como psíquicos. 

Nadie ignora que gran parte de las instituciones de nuestro país también sufren este inconveniente y las escuelas privadas no quedan exentas del mismo. Según una aseguradora que nuclea a más de 1400 colegios privados de Capital Federal y gran Buenos Aires, los accidentes en la escuela aumentaron un 20% respecto al año 2004, y en los recreos crecieron otro 20%, entre  el 2004 y 2006. Las estadísticas hablan por sí solas, arrojando datos precisos y certeros, demostrando nuevamente que la violencia no es privativa de las clases sociales marginales.

Aunque a veces son subestimados, creyendo que actúan impulsivamente, los protagonistas de estos conflictos escolares tienen muy en claro por qué reaccionan así, y quizá esto sea lo más penoso de la situación. Al hablar acerca de la violencia, dicen refiriéndose a la escuela: “Acá es como en la cárcel, si no reaccionás te pasan por arriba. Tenés que demostrar que no tenés miedo porque si te quejás con la preceptora o el director zafás acá, pero afuera te encuentran y te matan”. Fuertes palabras pronunciadas por alumnos y alumnas de 8º año, palabras que reflejan una triste realidad que parece no tener solución para ellos. Las mismas, pintan de cuerpo entero a un sistema en el cual las reglas no se cumplen y es inevitable, según ellos, regirse por la ley de la selva.

Por esta razón, tenemos que aunar nuestros esfuerzos para brindarles la solución que están pidiendo a gritos, comenzando por dar el ejemplo, por demostrarles que existen otros modos de defenderse, que no se puede combatir el fuego con más fuego. La escuela necesita recuperar apoyos para reafirmarse. Hoy, oscila entre cumplir con su misión de proporcionar información y conocimientos o limitarse a proveer contención afectiva y alimento a los alumnos, a evitar que estén en la calle y a tratar de dar orientaciones que los ayuden a no perderse en la confusión.

Sabemos que la indispensable alianza entre familia y escuela se ha resentido, y son estos lazos los que debemos recuperar y reforzar para poder luchar juntos contra este mal que tanto nos aqueja. Las contradicciones que, con frecuencia, los alumnos detectan entre ambas instituciones primordiales para su desarrollo, generan desconcierto.

Si miramos hacia otro lugar cuando estos sucesos ocurren, llegará el momento en que seamos parte o protagonistas de los mismos y también nos cerrarán las puertas en la cara. Mañana ya será tarde para comenzar, es preciso intentarlo desde hoy, desde nuestro humilde lugar. Tanto padres como docentes deben encargarse de desterrar este discurso tan destructivo de la mente de los jóvenes, acompañándolos y apoyándolos para que no se sientan solos. Si todos los caminos se les cierran, es lógico que elijan el incorrecto, pero si en lugar de culpabilizar empezamos a comprometernos un poco más, es posible que las cosas cambien, construyamos puentes y derribemos barreras. 
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